
Vf.- LA IGLESIA DEL NUEVO REINO EN DON 
JOAN DE CASTELLANOS 

Escribe: MARIO GERMAN ROMERO 

-XI-

La Iglesia Católica penetró en estas tierras de América con los pri­
meros conquistadores. A diferencia de lo que pasa en nuestros días cuando 
la fe se predica en territorios de misiones, en que lentamente se va orga­
nizando la jerarquía eclesiástica pasando primero por las etapas de pre­
fecturas y vicariatos apostólicos para llegar finalmente a la constitución 
de las diócesis, se puede afirmar que la Iglesia nació adulta en el Nuevo 
Mundo. En efecto, España organizó desde un principio las diócesis al 
modo de la metrópoli, y de ellas partió la acción misionera sobre los pue­
blos incultos en forma de doctrinas y parroquias. La Iglesia en América 
fue una prolongación de la organización religiosa peninsular. 

En el siglo XVI cuando el Beneficiado de Tunja escribía sus Elegías , 
el amplio territorio de la actual república de Colombia estaba dividido en 
cuatro circunscripciones eclesiásticas, tres diócesis y una arquidiócesis: 
Santa Marta erigida el 10 de enero de 1534, Cartagena el 24 de abril del 
mismo año, Popayán el 1 <? de septiembre de 1546 y el arzobispado de San­
tafé el 22 de marzo de 1564. 

En Castellanos encontramos informaciones muy valiosas sobre la his­
toria de la Iglesia en el Nue•.ro Reino durante su primer siglo de vida. Los 
primeros obispos, los capítulos catedrales, las órdenes religiosas y el cle­
ro secular. 

1- SA NTA MARTA 

A) Obispos. Erróneamente da Castellanos el nornbre del franciscan o 
fray Tomás Ortiz como primer obi spo de Santa Marta. ( II, 37() , 388). 
Monseñor José Restrepo Posada en un estudio publicado con el título "Los 
primeros prelados de Santa Marta" ( 1) prueba que fray T omá s no fue 
obispo de aquella sede. Incurrieron en el mismo error la mayor parte de 
los antiguos cronistas, entre otros Herrera, Aguado, Simón, Picdrahita Y 

el mismo Castellanos , para no referirnos a los modernos que ha ·1 repetido 
la misma equivocación. 
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!-ALONSO DE TOBES. Primer obispo de Santa Marta, presentado 
por el r ey en 1531, salió en 1533 antes de que le expidieran las bulas que 
fueron expedidas quince días después de su muerte. Castellanos le da el 
apellido Robles , pero no hay duda de que se trata del mismo: 

En este tiempo v ino por prelado 
Un don Alonso de Robles , cristiana 
Pe rsona, y homb'rc bien intencionado 
Co ns11 clo dcsia g ent e castellana. (11, 393). 

2-JUAN FERNANDEZ DE ANGULO (1537-1542). Gran letrado 
e insi gne predicador. Dice el cronista que la llegada del prelado coincidió 
con la muerte de Pedro Fernández: 

P ersona tal , qu e ftt c dd cargo d i 11a. 
Y de s ub ir a m11y mayor altura , 
A nsi pn ~· su catól ica doctrinu, 
Com o por su v irtud y vida pura; 
Y en estos funeral es él se inclina 
A hacer los oficios como cu ra, 
Porqu e las cualidades del difunto 
No podían subir a mayo~· punto. (11, 510). 

Registra la muerte del prelado ocurrida cuando partía .T erón imo de 
Lebrón a las tierras descubiertas por Quesada. (11, 512). 

3-FRA Y MARTIN DE CALATA YUD (1544-1549). De este obispo 
de Santa Marta que era fraile jerónimo, cuenta el cronista el naufragio 
que sufrió en el Cabo de la Vela cuando viajaba con su provisor b·ay 
M elch or de Pie de Concha en la nave del blasfemo Miguel Bóvedo, la pér­
dida de las mercancías, fa embriaguez a que se entregaron en tierra los 
pilotos con el vino que se logró salvar, el desmayo del provisor, el ataque 
de los indios cocinas y la ayuda que finalmente prestaron al obispo los 
vecinos del Cabo de la Vela (11, 55-65). Castellanos no simpatiza con el 
prelado: insinúa que por dádivas no puso en ejecución las Nuevas Leyes 
(11, 270, 289); lo pinta jugando a los naipes con el capitán Suárez y los 
Quesadas , herido en aquella ocasión por un rayo (IV, 490) (2). Rec ibió 
en su casa como huésped a Alonso Luis de Lugo (IV, 488) y finalmente, 
cuando llegó Díaz Armendáriz, v ido Calatayud su p () stre1· dia. (11, 513). 

4-FRA Y JUAN DE LOS BARRIOS (1554). A la muerte del señor 
Calatayud fue nombrado para sucederle este prelado franci scano (3). Des­
pués de una corta permanencia en la sede samaria pasó a Santafé y fue 
su prime r arzobispo. 

Y v in o CMI el ca1·go qu. él t enía 
Dou Juan de Barrios, frail e franciscano, 
Predicador rn quien resplandecfa 
l'id u d, bondad, valor , celo cristiano, 
h1 C0 1Tlt7Jfo jü cz, past M· entero, 
Y destos cn·zobis pos el ¡n·inH ro. (11, 513). 

5-FRAY JUAN MENDEZ (1577-1580). Con la creación del arzo­
hi spa rl o de Santafé la igles ia _dC' Santa Marta quedó como s imple abadía. 
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Fue erigida de nuevo en obispado el 17 de mayo de 1577 por la Santidad 
de Gregorio XIII y fue electo para el cargo el dominicano fray Juan Mén­
oez, de quien dice el cronista: 

Fue f;·cly .Juan Jlr!éml ez , frail e domi·nicu , 
El ¡n·imero que por obispo vino, 
H o mbre modesto, d e talento rico, 
N o menos irtiioso que benino; 
1· en todo lo d e más yo certifico 
~To ser d e tanta dignidad indino, 
Porqu e e n aqu est e 1·eino fu e su vida 
Gran número de años co1wcida. (11, 520). 

Cuenta allí mismo Castellanos que murió el Señor Méndez cuando 
practicaba una visita pastoral a su grey. 

G-FRA Y SEBASTIAN DE OCANDO (1581-1G19). A la muerte del 
anterior 

. . . • . . • . . . . . • • . . . . • . • V ÍIIO COU ?lla'UdO 

Otro docto varón, frail e fra u cisco, 
QHc se dice don Sebastiá n d e Oca ndo, 
Digno pastor dC' nwy m.ás alto risco, 
De cuya c¡·istiaHdad, virtud 11 ciencia, 
Tenemos por acú gran esperiencio. (11, 520). 

B) Cn pítulo. El coro de canónigos que trajo el Seilor Barrios a Santa 
Marta y qu~ luego pasó con el obispo a Santafé, se componía del deán 
Francisco d e Adame, del arcediano Lope Cln vijo, del chantre Gonzalo JI,J c ­

jía (11, 519) y del tesorero Miguel Espejo. (11, 520). 

C) Ordenes rPligio.curs. La orden de dominicos fue establecida en tiem­
pos del Seilor Ocando, 

Conl e ntu s e /llndó dominican o 
En este mismo tiempo qu e refie¡·u; 
D e ¡n·e!ados que en él twvie ,.Oil moHO 
Un fray Liiis d e Onlnüa /H e ¡n·irnero , 
D e va ria cntclici,ín, de ¡)echo snno, 
Y en l·idn y c u doctrina Hlli!J 11t c rn, 
A cuyo potestad es obediente 
El eonuc ilfu d e T1u1.ia d e ]Jrcs c ntc. (11, 520). 

Con rnotiv r, de un atar¡uC' de los indi o~ en Vallerlupar por lo::; celos de 
doi1a Ana de la Peiia, se vio en peligro el convento: Fray Dionisio d( 

Castro y fray Pedro d e Pnlcilcia lograron :-:a lvar los vasos sag-rados. (11, 
G44). Val e la pena recordar la;;; palabras rle C'~te último en aquella tlCasiún: 

Quejas dd obis¡>o de Chiapa. 
JVinyiÍn gw.;fo me dan t'ltcstros bolid,•s. 
1'11 <'8 fJI'f ' JH'r fuerza uos quitáis la rri¡>rJ 

Sin d11 rn •JS 1111 bellóH petra 'l' r.~tidos; 

Y an8Í dr lana r¡uc tan mal se hiln 
RClnwc i rl J)((l'fl sic m¡>rc la dc sq 11 ila. (II, G-l..J). 
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ll- CAHTAGENA 

En las páginas de este Buletin tuvimos ocasión de referirnos a la erec­

ción del obispado de Cartagena y a sus primeros prelados de que hace 

mención Castellanos en sus Elegías. (Vol. IV. N9 11, Nov. 1961, p. 1088 ss.). 

Por esta razón haremos únicamente la lista de los obispos con la referen­

cia al lugar en que el cronista se refiere a ellos. De paso recordemos al 

Padre Mariana a quien podemos considerar como el primer sacerdote que 

dijo misa en Calamar. (III, 27). 

A) Obispos. 

1-FRAY TOMAS TORO, O. P. (III, 71 y 117). 

2-FRAY JERONIMO DE LOAYZA, O. P. (III, 210). 

3-FRA Y FRANCISCO DE BEN A VIDES, jerónimo. (lll, 226, 228, 
229). 

4-FRA Y GREGORIO DE BETETA, O. P., a quien Castellanos llama 
erróneamente Hiéronimo. (lll, 273). 

5-DON JUAN DE SIMANCAS. (III, 273). 

6-FRAY LUIS ZAPATA DE CARDENAS, O. F. M., antes de salir 

de España fue trasladado a Santafé (lll, 273). 

7-FRA Y DIONISIO DE SANCTIS, O. P. (lll, 293). 

8-FRAY JUAN DE MONTALVO, O. P. (IV, 90 y 119). 

B) Capítulo. De los tiempos del primer obispo fray Tomás de Toro 

recuerda al primer deán aon Jc1·ónimo d e Ballesteros después obispo de 

Caracas, en buena vida no de los post1·e1·os: fue primer arcediano don 

Francisco Díaz de los Santos y primer chantre don Antón Ve1·dugo, 

(III, 71). 

Mención especial le merecen los canomgos Campos y Pérez .liJaterano. 

Cuando Castellanos recibió las sagradas órdenes en Cartagena, le sirvió 

de padrino el deán Juan Pérez Materano, 

Venerable persona, docto santo, 

Y Jusquín en teórica de canto. (III, 18 y 229). 

Al canónigo Campos, provisor de la diócesis, le debió el primer norn­
IHamiento de cura de Cartagena. (III, 18). 

Los ataques de los piratas constituían un motivo de sobresalto para 
tos habitantes del puerto. En los momentos difíciles no faltó la oportuna 
acción del clero en defensa de la ciudad. 

Con motivo del quebranto producido por la presencia del pirata Soria, 

... vino por faraute de las paces 

El canóuigo Diego de Loaces. (1, 606). 
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De la incursión a la ciudad del pirata Drake, tuvo informaciones del 
Padre lv!ejo,·ada (IV, 102). Consigna el cronista la actitud valerosa del 
obispo Montalvo, quien sin ser llamado a consulta, ordenó a su clero de­
fender la honra de Dios, del Rey y su hacienda. Concertó el rescate con 
el pirata. (IV, 90 y 119). En esta emergencia salieron también en defensa 
de la ciudad el deán Juan Fe1-nández, el provisor Antonio Verdugo y don 
Francisco F er11ándcz (IV, 100), quien fue luego arcediano (III, 71). Ver­
dugo había ocupado la dignidad de chantre. 

C) Ordenes rf'!igiosas. De los dominicos recuerda al tristemente céle­
brey Fray Jos é d e Robles, fundador del convento, que luego puso en ma­
nos de Fra !1 A udrés de Albis y de un F1·ay Alonso, religiosos perdidos. 
(III, 243 s.). Contra los desacatos cometidos por estos dos frailes luchó 
un clérigo Alonso Ruiz que por aquellos tiempos era sacristán; llegó a 
ser prebendado en el Nuevo Reino y músico de fama. (III, 245). 

Fundador del convento franciscano fue Fray Jerónimo Gueva'ra (III, 
229). Del convento de Getsemaní fue primer prelado F1·a.y Pedro de la 
l glesia, despoblado por una incursión de pirtas franceses, fue trasladado 
el convento a Tolú. (III, 299). Fray Francisco de Malina reconstruyó el 
convento de Cartagena. (III, 299). 

Era natural que los frailes salieran también en defensa de la ciudad 
cuando era atacada por los piratas. En la incursión de Drake se hizo pre­
sente Fray S ebast1.án de Ga1·ibay, guardián de San Francisco. (IV, 100). 
Fray Pedro Mártir, después provincial en el Nuevo Reino ayudó al gober­
nador cuando la ciudad se vio sitiada por Juan Acle (Hawkins) (III, 284). 

Un caso curioso fue el de un clérigo don Martín que venía con unos 
piratas y tuvo un encuentro con Martín Cote en el cual perdió la vida. 
Le hicieron pomposo entierro, pero el obispo don Juan de Simancas 

nw mló sacallo de la sepultu¡·a 

y cubrir el cadáver con bas1o·a. (III, 272 s.). 

111- POPAYAN 

Dice Castellanos que en 1540 Benalcázar fue hecho adelantado y que 
trajo obispo con sus dignidades, el mercenario Fray F1·ancisco ele Granadn 
(III, 467). En primer lugar, su verdadero nombre era Hcrnando. Fue 
fundador del convento de su orden en Popayán; había venirlo con Benalcá­
zar quien en vista de sus buenos servicios lo despachó a España con me­
moriales para la fundación de la diócesis y designación de fray Hernando 
para primer obispo. La corona no atendió la petición y los oficiales de la 
Casa de Contratación de Sevilla le impidieron embarcar ( ·1). 

A) Obis¡ws. 1-DON JUAN DEL VALLE (1548-15GI). Una rle ln s 
figuras mús interesantes de la Iglesia en América en el siglo XVI. Cas­
tellanos lo presenta con ocasión de la insurrección de Alvn ro d e Oyón: 
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Era ve nido ya do-,, Jwn1 de 0 1 al/e, 

Obispo, nafllral d e !'t!ua zo uillo, 

A quien p or su va lo r qllisi<' ra dall e 

Elogio qHr no fu e ra tau s e n cillo; 

Prro no será jHsto qu e s e ca f/ c 

El hab e r sido principal caHdillo 

En iildHstrias, d c f e¡¡sas y e n a rdides , 

Para d es ba ;·atar tiranas l id es. 

Eu todas c iencia s /H e v aró11 e nte r o 

Y cu esto dio p n ule ntes ¡w ,-escer('s ; 

A rmúsc d e las hojas d el ace ro, 

Y ansí m .:s~t/U cun d todo s~ t clero . (111, 493). 

Estaba el señor del \ a1l e en Cali cuando se intentó un alza rniento por 

algunos soldados desterrado~ del Perú. (111, 504, 506) (5). 

2-FRA Y AGUSTIN DE LA COR UÑ A, fraile agu stino que había 

sido J)rovincial del Perú. Schafer da las s iguientes fechas de su pontifi­

cado: "avis. 22-XI-1562, execut. 28-XI-1564 a 1500, m. en el oficio". Fue 

llamado el obispo santo. Porque c¡ui so impe.lir los malos tratamientos que 

se daban a los indi os fue a<'u sado a la Audiencia de Quito de la cual de­

pendía la g obernación de Popayán. Excomulgado el gobernador, dio orden 

de prenderlo a Auncibay y a Cañaveral, 

Y aq-uestos dos r. 1·e ndie ron al Obispo 

D e Popayán, don Agustín Coruña , 

No s é con q1l é color, mas no les falta 

A los qH e tienen intención daiiada; 

El cual e n Popctyán es hoy 7n·elado, 

Doctísimo van)n, frail e agustino, 

Ejemplo d e sencial r ecogi'mienf o. (III, 526). 

B) C apíf u lo. De los capitulares de Popayún, Castellanos solamente 

hace mención del maestrescuela Mclcho1· H c Ha o. En 1555 unos amotinados 

del Perú con Francisco Fernúndez Girón a la cabeza, qUisieron asesinar 

al gobernador Luis de Guzmán , quien escapó gracias a la intervención 

entre otr os de 

. ... ................. H e 11ao mct escSC1lc lo 

Diestro parCL bclíge ra tut ela. (111, 503). 

Aunque no fue canónigo, r eco rd emo: al prime r cura de P opayún c(l, ·ci 

8ríuch cz , d e qui e n hace m ención el cronista. (III, 354). 

IV - SA NT \FE 

En la expedici ón de Jim é nez de Quesada f :g-uran do !:' r :1pellan c;-; : Fruy 

Dn m ill r¡o ,¡,, la~ Cu sn.~. domini co , y ./ IWII L e::crí 111 r-z . cll> rig·o. 

Del primero no: dice Ca s t ellan os qu e celebró una mi sa cerca a la 

Tora (II, 484) y que cuando se hizo el reparto del oro tomad o a los indios 

amonc . tó a los soldado::; para que cada cual co11trihu:vera a hacer una 
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fundación pía para rogar por las almas de los difuntos de la expedición. 
Se recogieron siete mil ducados, y según las malas lenguas, fray Domingo 
se alzó con ellos y se fue a Sevilla y luego a Roma donde se dio muy 
buena vida y allí murió. La verdad fue otra: el dinero fue depositado en 
manos de Jiménez rle Quesada para que él hiciera la fundación. En el 
testamento que conoció Castellanos 

h e 1 istu la cláusllln qzt e dic e 

ser fl el q~t e gozó d(· oqllel din ero, 

11 0 sin remordimiento d e cuncieHcia, 

¡>ur HO hocc r aqllcl úie11 CIHLildo pudo, 
J)I( CS c11ando (j ·tiso no fu e pode roso , 

por lwh cr COII8111i1Ídn SIIS caudales 

e n lo qu e 1' ClllOS h o mbres acostHiiiÚrall. (IV, 273-275). 

De Lezcán'ez dice allí mismt> que era clérigo, natural del pueblo de 
l\Ioratilla. Como cura, celeura una mi sa en la entrada rle Jiménez de Que­
sada al descubrimiento del Nuevo Reino (II, 459). 

Antes de empezar con los arzobispos y canónigos, recordemos otros ca­
pe1lanes del adelantado en la expedición a los Llanos: un clérigo Guisado 

••. ••.•• •••••••.•••• C1l!JO IWn!Úre 

propio no da {Jilisado mi memoria. (IV, 530); 

Fray fla, ·tvlolll é de H o j edo, dominico, prior en !bagué (IV, 530, 537, 
545-54()); d licenciado Diego 11/aldonado (IV, 530); el historiador fran­
ciscano frau Antón Jl!cdnuw, (IV, 530); el dominicano fray Gonzalo ¡lfén­

d ez (IV, 530); el franci scano fnry Alo11so Jlfint ell.a (IV, 530) y un don 
P edro Rcwgd, que después tomó el hábito de San Franci~co, (IV, 530). 

A) A rznúis¡ws . 1-FRA Y JUAN DE LOS BARRIOS, O. F. l\1. de 
quien ya hemos hecho mención como obispo de Santa Marta. De su pon­
tificado en Santafé relata el croni:sta el bautizo que hizo del indio sobrino 
del cacique Tundama a quien llamó don Juan y que luego perseguido por 
el oidor de l\fe~a .·e ahorcó. (1 V, 45!'1). 

Del Sei1or Barrios recibió Castellanos el Benebicio de Tunja y no 
olvirló el favor. En su tc:stamento ordena al sobrino Alonso o a los cape­
llanes que le s ucedieron que están obligados a decir una mis.a "por el 
ánima del A rzoui spo don fray ,J oan de los Barrios, que me hizo dar el 
Beneficio des ta dicha ig·les ia". 

2-FRAY LUIS ZAPATA DE CARDENAS, O. F. M. Dijimos ya que 
había s iclo nombrad o obi..;po de 'artag<.•na para suceder al Sel10r Siman­
cas, pero antes de reg-irla fue preconizado arzobispo de Santafé. (III, 273). 

Pur CllljO Ji¡¡ tcnf'mos hoy SC[Jlllldo. 

Que se dice don fruy Litis Zapata 
/) e Ccírd( ' I/US, e n este Nun·o ltf1111do 

La CIUlrta dignidad d(' q11c se trata; 

Elogio le daremos más profwulo 

Si nucstm vital framn se dilatct, 
Porque con tal qnc se me crnlc('(/a, 

Lugar más a propósito le queda. (II, 513). 
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Cuando el ataque a Cartagena del pirata Drake, el señor Zapata 

mandó hacer en Santafé procesiones y rogativas en las cuales tomó parte, 

bendijo las banderas y pendones, 
an imó con sennón la, g ente nuestra : 
a la cos ta qu isic ra hacer 'vu elo 
po1· m orir en defe nsa de aquel Sllcln. (IV, 76). 

Visitó el arzobispo en compama del tesorero Miguel Espejo a Soga­

moso e inves tigó las supersticiones de aquellas gentes. (IV, 160). 

B) C a.pítlllu ll1etropolitan o. Vimos que el señor Barrios trasladó a 

Santafé el capítulo que había traído a Santa Marta. A los ya nombrados 

debemos agregar los nombres del provisor Francisco de Pn rras y M ejia 

(IV, 609) y del prebendado Alonso Ruiz (III, 254 s.). 

Durante el pontificado del señor Barrios ejerció el cargo de provisor 

Juan Sánch ez Jl1uñoz, de ingrata memoria, "clérigo mal seguro de con­

ciencia" como lo califica Castellanos y de cuya muerte da cuenta. (II, 252). 

De los curas de la ciudad afirma el cronista que 

Fu e d esta igles ia primitiv o cw·a 
el bacililler llamado Juan Ve1·de'ro , 
d e los que F edriman trajo consigo, 
y algunos dias en su compam.a 
el ]Jadrc fray Vicent e R equ eja.da. (IV, 297 s.). 

En Tunja ejercieron el mini s terio sacerdotal Juan Guzmáu de Bravo, 

capellán de los Mancipes {IV, 442) ; P edro Dia z Barroso, cura de la ciu­

dad (ibid.) y el predicador fray Miguel Sánchez (IV, 453). En el ne­

gocio de las alcabalas y la fal sa alarma de una rebelión en Tunja, al cual 

dedicó el último canto de la Historia del Nuevo Reino, figura como in­

ventor del cuento f ray P edro JWaldonado, "que deseaba verse con tiara y 

e n di g nidad de Obi spo colocado" (IV, 596); le hacía compañía fray An­

f!Ju io de la P n la, dominico, (IV, 598) y contra ellos predicaba y llamaba 

a la sensatez fray A lbn·to P cdrcrn de la orden de Santo Domingo. 

Y ha f> cm os v isto ya con obispado 
nfrns participant es del ruido 
y d Pcd re 1·o , con sn· apedreado, 
cs tá se e n la s t i11ieblas del ul v ido. (IV, 600). 

Entre los clé rigos del Nuevo Reino, recuerda Castellanos a los her­
manos Orejuela s (IV, 53G s .) y a Juan L cguízam o (IV, 35, 7G) que es el 

mi smo .Juan de Leguizamón , clérigo de armas tomar que terminó su vida 
como cura de Tunja . 

Ca pell a nes de di ve r a.· expcdic ione::; fu e ron el clérigo Almaraz , com­
pa ñe ro de Robledo (liT, 242 ) fray B ernab é, carmelita, murió en la expe­
di <: ión de Valdivia, gobernador de Antio<]uia (III. ()55); el dominico t~·a y 
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P cf,· d GH zmáll con Gaspar de Rodas (III, 554); Juan Rniz d Ati nza 
n la provin ia de Antioquia (III, 663 y 679) ; Bartolomé Jorg e, compa­

ñero del anterior (ibid.); el Pad,· Ayala con Ordaz (1, 347); fray Juan 
Pérez y un clérigo a tillo pu ieron paz entre Vadillo y Palomino (ll, 
314) ; fray Francisc Torreblanca, franciscano, se halló presente y confesó 
a lo soldados en el ataque de Pigoanza contra Timaná (111, 445); 1 
bachiller Viana fue teniente de Lerma (II, 394); de la mi ma expedición 
fue fray P dro Zm·co ( II, 395, 399, 501) ; Francisco de M1ucia tomó par­
te en las luchas contra los indio en la provincia de Chenere del Nuevo 
Reino (IV, 343). 

Cambiar n la vara rle mando por el hábito sacerdotal Miguel Díaz 
Armendáriz (IV, 509) y el doctor Melchor Pérez de Artiaga quien llegó 
a er Abad de Burgo Hondo (III, 273, 274; IV, 512 .) . A Pérez de Artiaga 
e cribió una carta a Ca tellanos el 19 de abril de 1587 para que le sirviera 
de valedor en · spaña para la publicación del Disett?·so de el Capitán F -ran­
cisco Draque y que aparece publicada en la edición española del Discur o 
hecha por González Palencia. 

NOTAS 

1) lloletín de His todn y Antig üedades, vol. 4-1, p. 54 ss. 

(2 ¡ Este curios o episodio e contado por Oviedo en su Historia G tt rol y J a tu ral d f' 
las Indias. Tuvo lugar según este croni t.a el domingo 26 de octubre de 15 44 . Caste­
llanos dice que e embarcaron en una nao "del capitán Fulano de Archuleta", 
Oviedo dn el nombre comple to, Johnn Lópc-z de Archuletn. Castellan · di ce q u e e l 
ca pitá n murió al día s iguiente, lunes, Oviedo le prolonga la vida has ta el marte~ . 
El Be neficiado afirma que el obis po fue herido en una pierna. O v iedo cuenta que 
" salt ó una r a j a de la madera de In ciimara y dio al obis po l n a c uchillada por la 
cara, y el rnyo 1 chamus có la barba". (Hi storia G n ral ... lf Parte, Libro VII. 
cap. XVI ) . 

(3 J M. G. Romero, Frau Juat1 d los Barrio y la E v an{] li:::aci6 n d l u 1:0 R ciuo el 
Granada. Bibliotec.a de Hi.~toria Ecles iás tica "Fernando Caycedo y Fló rez", v l. IV. 
Bog otá, Edit. A . B. .• 1960. 

41 Bueno y Quijano-Orti z, H is toria d la Diócesi~J de Popa¡¡án, Bibliote a de His toria 
Nacional, vol. 74. Bog ot á , Edit. A. U. C., 19 ·15, p. 12 s. Friede Jua n, ida v lucha ,. 
d e don Juan drl Vall , JJrim er ob i .. ~ JJ O d PoJ)ayán y ProL c tor d lo.q lud ios . P o pa · 
yc\n, 1961, J.) . 6<1 s . 

- i Fl'iede Juan, op. cit. 
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